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EL CONSTITUaONAL: 
ó s^A, GRÓNIG4 GIENTÍFÍQA, LITERARIA Y POLÍTICA, 

»«>©KX»í<»«aC<i«S>C><K<»0<X»<?<>S 

Treinta aSos hace que la desgraciada Eu-
rép» Qot presenta cuadros espantosos ^ y ejem­
plos continuados de maldad y desmoraliza* 
cioo. Revoluciones, guerras civiles , faccio-
oes interminables, asesinatos, robos autori­
zados por- las que se llaman leyes de la guer^ 
ra i y todo para satisSac«r infames pasiones, 
y todo para coqteniaT las miras interesadas 
de cuatro asesinos, qtte con distintos pretes-
t6s trafican y «e enriquecen con la sangce 
de sUs hermanos. £n vano se ha querido 
Oponerles diques que los contuviesen} la re-
Ugibn, k>s derechos de los pueblos, la au­
toridad de las leyes y de los Rayes; y en fin, 
cuanto debía y pedia arredrarlos y sujetar-
h>8, han servido solo para escudarlos; pues 
supieron invocar sus augustos nombres para 
hollar los deberes que ellos misinos les im­
ponían. Se viú coa todo que los que provo­
caron esta especie de delitos, se propusieron 
úa objeto determinado que ulcanaar , y un 
blanco á que dirigirse j asi los que conocen 
nuestra infínita debilidad moral , encontra­
ban fácilnoefite, si no disculpa (porque nunca 
1*« tlíanen' los crímenes que minan ó compro-
ttieteu la existencia de la sociedad) al menos 
causa conocida á tales excesos. Quedaba sin 
embargo uu atentado de nueva especie, ó para 
hablar con «iag exactitud, una reunión a-
sombrosa de tttdlos los estremos á que puede 
Conducir el desanfttnQ do jas pasiones, pues^ 
ros en acción sin objeto alguno que los jus­
tifique, Y considerados por sus autores como 
otros tantos hechos virtuosos. El funestísimo 
acontecimiento ocurrido en la ciudad de Cá­
diz el 10,de Marzo, patentiaa hasta dónde 
puede llegar el trastorno de ideas. Su he-
íóico vecindario participaba de los mismos 
sétitimientos que animaban á todos los espa^ 
notes. Ansiaba por la Constitución, que ha­
taja visto nacer, y manifestaba su impapien-
É'a del modo menos dudoso. El general Frei­
ré llegó áCádia el . 9 , creyó que »u presea-

^¿ TRIMESTRE. 

. » cia bastaría para sofocar aquello» semimien-í, 
tos, y tomó cuantas medidas i el, efecto le 
paraciecoii conducentes; pdl̂ o sin fruro al--

^guno. La fermentación crecía ei| la plaza y 
en la escuadra , y teniendo noticias seguraa 

<que solo se esperaba la noche para romper,, 
los diques de la obediencia ( i ) , determina eLi 
general Freiré pirescntarse en la< plaza de 
San Antonio á invitar al puebla reunido á 
que esperasen tranquilos nQtidas.de 4o interior 
d^l reino, y órdenes de la superioridad-y, peto 
apenas empezó á hablar cuando .fu¿ ínter» 
rumpido por una esclamacion espantosa y 
unánime de viva la Constitución, y se viq 
en la necesidad de ceder al torrence»; y de 
prometer que al dia inmediato se juraría â *. 
quella, para alcanzar que el puebla se so­
segase. La noche (añade el general Villavir-
cencío (2)) fue alegre para el pueblo, hubo 
iluminación general, músicas y repetidos vi­
vas; pero no se alteró el orden hasta e l j io 
á las once de la mañaua que reunido ua gen­
tío inmenso en la misma plaza de. San An­
tonio para gozar de la fiesta que se prepara^ 
ba, en el coacepto de todos, y queyá se ha­
bía anunciado en el diario , se presentó el 
batallón de Guias, haciendo fuego.coa bala 
á la multitud. Esta se dispersó huyendo de 
la muerte que la antenazaba, corrió sin ¡.a-
ber dónde guarecerse, y encontró en todas 
partes riesgos y asesioos, hubo fhradas vicr 
timas (3}, y la soldadesca .cometió todo gé« 
qero de excesos, á pesar de que los gene­
rales Fr«tre y ViÜaviceacio hicieron lo po­
sible paca cootenerla; y con este objeto se 
dirigieron el primero i su CMartel general, 

(1) 'Balaitras del generul Villavicencio en 
su oficio del 11 al ministro de Marina^ y pu-
IfUcado en la gaceta extraordinaria de ayer. 

(a) En el mismo oficio ya citado. 
(3) Las cartas particulares hacen svSñr es­

te númerQ á mas de quinientos. 
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y el segundo á la cortadura, dejando aquel I 
desgraciado pueblo á dnccccipn de los q̂ ue, i 
eDtregados á sí misinos, mataban , robaban 
y destruían personas y casas. ¿Qué otra eos* 
hicieran aquellos si hubieran quejido fa­
vorecer los excesos de la soldadesca, que lo 
que t í c imi r , yfue dejarlos á su alvedrio ? 
A las once de la noche , en fin , se resta­
bleció el órífen^festo es, se retiraron lOs sol­
dados á sus^Qualftefe c^tfsados (ya de niatar 
ó de robar), y la autoridad del Rey quedó 
reítíílíleícjqlai, SdspertdamOs ̂  por un momento 
nuestra funesta narración para observar I 
nuestros lectores que cuanto se ha dicho 
hasta aquí h^ sido estractado de los par­
tes originales ^ue ' pablícó ayer la gaceta 
extraordinaria, y que, aunque ellos solo bas­
tan para darnos lüía idea de los horrores co­
metidos fn 'aquel dra, creemos de nuestro de­
ber «xtractar también algunas cartas que te­
nemos á UTÍsta,y que detallan mas menuda­
mente ran dolorósa escena: ellas nos dicen que 
se elevó un tablado en la plaza de San Anto-
nio> para el acto de la proclamación, que 
st CD'nvidb para que a|istiesen á él todas 
las -autbndades, cónsules, personas distin-
gurda's, "Sî . :y que se insertó en los papeles, 
públicos la noticia de lo que iba A hacerse, 
pava qui; padie dejase de asistir. Se hizo 
tambieu <:ocr«r la voz de que las tropas 
de la Isla debían entrar en Cádiz para so­
lemnizar aquel acto,, y muchos de sus Iia-
birantes salieron por la puerta de tierra á su 
encuentPo. Cuando volvieron (después de 
haberse cansado infructuosamente) hallaron 
la puerta cernida', y oyeron varias descar­
gas que se hicieron á su inmediación. Eran 
tropas que saltan de los misihos cuarteles de 
puerta de tierra, y asesinaban á los pacífi­
cos habitantes que, ignorando lo que pasa­
ba en aquel momento en la plaza de San 
Antonio , seguían dirigiéndose en busca de 
Quiroga. Unos y otros, esto es , los que no 
podían entrar y los que no podían salir, fue­
ron víctimas de los que á sangre fría habían 
meditado su exterminio. La ciudad quedó 
pronta hecha un desierto. Los habitantes 
cerraron sus casas, y se creyeron seguros; 
pero tampoco fue así, porque fueron en gran 
parte altanadas y saqueadas; de suert^ que 
se puede .asegurar que no hubo un solo 
instante en las doce horas que duró el des­
orden en que tic se cometiese un crimen. ¿Pe­
ro quién'prói^ocó estos excesos? ¿Cómo toda 
la guarnición (i) tomó parte activa en ellos, 

( I ) Escepto Un artilterfaf qu&por lo rnis-
mo sufrió la ¡gloriosa persecución de ^ue habla 
el gobernador Valdés en uno de sus parttí. 

cuando el día antes manifestaba patrióticas 
intenciones, según dijo su mismo general! 
2 quién dispuso que saliese el batallón de 
Guias de su cuartel? ¿quién mandaba este 
batallón? ¿por qué no se expresa én los 
partes si llevaban á su cabeza sus oficia­
les , ó si fueron solos los soldados quie- -
nes se presentaron en la plaza de San An­
tonio , y rompieron el fuego ? ¿ Gomo per­
mitieron qué se inyoease el. sagrado nombre 
del Rey pura asesinar á españoles ? ¿ por qué 
el general Freiré llama este hV'ho abomina­
ble, puro y acendrá'do testimonió dé fideli­
dad á su augusta persona, y lo vio con mu­
cha satisfacción suya, y lo presentó á la 
ciudad de Sevilla tomo noble y justo ejem­
plo, digno de ser imitado? si lo vio. coa: 
satisfacción, {cómo pudo querer impedirlo! 
Responda pues el general Freiré ante la ley, , 
y respondan las demás autoridades milita­
res de Cádiz; arranqúese de una vez el . 
velo que encubre aun una gran parte de 
esta horrorosa escena, y la vindicta públi­
ca reciba con el castigo de los delincuen-i 
tes la debida satisfacción. Ciudadanos de 
Cádiz: vuestra sangre ha sido d^rr^mada,. 
y será vengada. Desgraciados de aquellos 
que han sacrificado ¡nótilmcnte en el altar 
de la patria á sus hijos beneméritos! La 
ley los alcanzará, y su memoria.execrada 
y abominada pasará de siglo en siglo, co­
mo ha llegado hasta nosotros la de loa 
monstruos que en todos tiempos han ultra­
jado la naturaleza. 

Extracto de ¡o ocurrido en Cartagena sobre 
el establecimiento del sistema Constitucional, 

El 11 de Marzo, unido el pueblo al dig­
no comandante del batallón de Marina, don 
Francisco Pieya, s« aceleró á proclamar la 
Constitución de la Monarquía Española, á 
cuyo fin salió formado dicho cuerpo, y lo 
condujeron á casa del Capitán General, 4 
quien hicieron bajar y jurar la Constitución, 
y en seguida verificó lo mismo el Gober­
nador ,y demás autoridades , sin oposición 
alguna. En la plaza de la Merced se Jes in­
corporaron dos compañías de granadero» 
Provinciales, y un piquete de las brigadas 
de Marina ; y para mayor solemnidad del 
acto sacaron los individuos de la niae»tratiza 
de artillería dos cañones, con Ips cuales h i ­
cieron sus saludos eo la|i plazas y calles 
principales, que todas estaban adornadas lu­
cidamente. Salieron del presidio los confina­
dos por hombres de b,Í£0, y,entre,ellos don 
Jacinto Manrique, que fue aclamado gefe 
político, quien al día siguiente dio al públi* 



¿o el irianifiesfb adjiíritb: Ha sido inesplicá-
ble el júbilo de los habitátitfes de ésta plaza, 
y mucho mas admirable el juicio y discer­
nimiento con que han procedido en su» de­
mostraciones, lisongeándose todos de que el 
nuevo y apetecido sistema cambiará el 'tris-
re aspeóto que ofrece un pueblo , cuyo co­
mercio , niáriria y estableciniientos miürares 
habian llegado al mas absoluto estrenio dé 
nulidad. _ _ ^ 

Proclama del ^efe político de Cartagena á 
sus habitantes. 

Habitantes de Cartagena: Habéis prpcla-
Ojado soiemiicmente la Constitución política 
de U .Monarquía Española, sancionada por^ 
la Nación r«?un¡da en Cortes generales y 
CXtraordipacias en el año de 1812, y-que 
por una fatalidad habia desaparecido de en­
tre nosotros. 
. En vuestros pechos se ha ¿onservado por 
fl largo espacio de seis años^ y al trasladar. 
^ del cor<«zon á los labios os habéis poetado 
de tal manera , que lodos jos, pueblos de Els-
paña admirarán vuestra sabia conducta. 

Ya sois hombres, y no seres degradadps; 
portaqu como españoles dignos de serlü.,Na-
da de desorden, nada de rencillas, ní ren­
cores particulares. Olvidemos todo lo pasado, 
y acordémonos solamente de los males que 
íicabaron ayer, para tratar de evitar sus caw-
$9S en lo sucesivo. 

La, Junta que habéis nombrado para que 
os guarde y defienda se congratula con vos­
otros por haber bgrado sin la menor des­
gracia lo que todos los buenos apetecían. 
Continuad como habéis empezadoj y mien­
tras que vuestra Junta se emplea toda en 
proporcionar medios de seguridad y subsis­
tencia,.,, tplentras que trata de tomar una 
actitud amenazadora, si algún pueblo veci­
no quisiese, iocoinódaros.... míientras que pre­
para lo conducente para poner en movimien­
to á los qye necesiten de nuestros auxilios, 
vosotros descansad ea la tranquilidad , obe­
deced I9 que ella os mande, y disponeros á 
soster, si fuere necesario,, con sacrificios, el 
sagrado grito de libertad,, que ha resonado 
berpicamente dentro de vuestras murallas. 

Por mi parte os agradezco la confianza 
que ea mí habéis depositado, y corresponde­
ré', á ella en cuanty mis fuerzas alcancen, = 
Cartagena 12 de Marzo de 1820. =: Jqcmo 
Manrií^ue, Gefe político interino. .̂  . . 

' En Tortosa se juró la Constitución el i i ^ 
de Mar*6' con el mismo entusiasmo qiíeléfl 

los demás plintos del tftlüó, y sin el netior 
desorden. 

ARTÍCULO COMUNICADO. 
Conciudadanos: Desde que el Rey, oyen­

do lá voz del heroico pueblo español > se 
decidió á dar al mundo la prueba mas po­
sitiva de su sincero deseo de salvarle del 
inminente peligro que le amenazaba , juran* 
do expoíitánéamente la Constitución, todoa 
los buenos formaron en su corazón la noble 
resolcítioa de unir sus esfuerzos á los del go^ 
biernO , para contribuir á la magnífica obra 
de lá Salvación de la patria; y todos, ani­
mados de unos mismos sentimientos, y uni­
dos por una misma voluntad, dirigen al cie­
lo las mas fervorosas gracias por aa predi-»' 
lección manifiesta , ál ver realizado sin las 
oscilaciones, de que tantos ejemplares nos 
ofrece la historia de semejantes casos., la 
sustitución de un sistema general de ruina 
y devastación, por un nuevo orden de cosas, 
que era ya forzoso adoptar ciegamente , 6 
suscribir á Ja ignominia mas vergonzosa* Feré 
el geftío del mal, que corrido« 6 cobarde^ 
parecía haber desaparecido de nuestro suelo» 
no e$tai>a sino oculte bajo el negro y per­
nicioso manto del egoísmo, del interés pr i ­
vado, de la ignorancia, ó mas bien de Is 
iniquidad, de aquellos hombres, hijos espu­
rios de la patria, qu&sintiendo en el co-
razoii no haber podido, bien á s^ pesar, 
consumar lá obra de su ruina, abrigan aun 
eti su innoble pecho este inhumano deseo{ 
y sedientos de la sangre de sus hermano^ 
procuran infundir en los buenos la descon­
fianza en el gobierno que acaba de salvar­
nos, y hasta en la augusta palabra del Rey, 
¡Amados conciudadanos, virtuosos espáñor 
les! la tea de la discordia arde ya, y ni e{ 
gvbierno, ni ninguno de cuantos amamos la 
paz y el sosiego de nuestras familias, deb¿ 
ignorarlo, para que cada cua| contribuya 
solícito por »u parte á apagarla panti siem­
pre: la disimulación, la indulgencra , la com* 
pasión , la dulzura, todos estos generosos 
afectos del alma, tan laudables en sí, po­
drán perdernos en las actuales circunstan-
tias, si no sabemos hacer de ellos una pru¿ 
denle aplicación. Lejos de nosotros toda; idea 
de Venganza, de ¿dio y de personalidadi 
60 veatnos en todos ÜOs «spañole» sino lier-
manos; pero cuando la experien(»á de aeh 
afiós, el conocimiento de las pasiones bu-
manas , y de sus fuaesTos estragos exijfc 
de nosotros toda nuestra atención para pre­
caverlas, nada debemos omitir, y todo 1Q 
débeteos poner en resorte para que nuesf-



tn»: .«itilPí nada, tjsogíin; que llorar, pt(?r -cau­
sa nuestra. .;. . . 

j Conciudadarios \ el número de los bue­
nos e^Bd0 'píodigiosaínearc ¡̂1 de ios inal-
vnd9%: íiqueílos, nqléqdose al gobierno, se 
4irij^a poc la senda del honor, ¿e 1̂  '"í'l-
zof) y d e la ju$t¡QÍa hacia el santQ fin de 
consolidar un^s instituciones , que ^^''f'ucs 
de asÉgu r̂ac nuestra felicí4ad futura, van á 
colocarpos en el digno lugar quf d^be-
líiós'Ocupar en el (nuadp político; y estos, 
camittindo poc el lóbrego y peligroso que 
lian sic^uido hasta aquí, ni ceden al im­
perio del desengaño que tiene á la vista, 
ni al <i?s«io de llevar á cabo la coqiun des­
gracia; por eso todo «jspiiñol, que se honra 
de este título, debe coadyuvar con el go-
biecQQ para evitar tum îños m^les, y rgoaper 
un silencio que yá seria criminal. 

¡Esp;;ñyli;!.! el universo entero qps jijira: 
détnosle un ejetnplo iuimjtable de sabidu-
fírt, de virtud y de heroísmo; y c'oi)gluya-
mqs, sin vacilar un punto, po;: el .gami-
fio ¿c la gloria, la marcha qu^ bemos 
poiprcndido, y qu? oos con4ucp-á 1̂  in-

Vii«tr«> amado cpnpíudadano.ssJ?. L, 

' d e : i 8 2 o . 5= Presidente, Juan Garó. =^oc. 
acyerdo de la J u n t a : Manuel Romef|^ Ae 
León i Secreta.rio.\:^ Manuel José Gajycido, 
Secretar i o. . 

patw r 1» gaRiKfÍ»wÍ4vi4ual, tan suspi-
íad.-i'por t»dpí l)Q#;twi|0s ^spanoleí, os re-
jíBié cQ fin el ai« de ayer al lado 4.e las 
yilieates y dignas WOfas qMC gaaroe<;wi^ psta 
plaza, decidííU»» ¿*tt<i«>s á derramar la última 
gota de vu«ír».tí(pm:o por defender ?l sa­
grado código"'át''&ííi#«M>o, la Gonstitucioh 
política de i* !i|¡warjq,aí#. Española proníul-
jmda en Caáí* por las Cortas r«pcffe»tati-
w» del puebla espiííol, y Uenqs .del o»» 
heroico etituíiasíno la pul?ufasteis ai fre*'* 
¿e las bandera» militares. En seguid* «Regis­
teis un» JuQt» supreipa píov.sional que os 
asegutííse yueítros sagrados derechos, Ja que 
fue io«talada solemnemente bajo la presiden­
cia dpi ejcelentjsimo señor Don Juan y"o, 
^uien cot» todos los miembros que la «oippo-
nen bao jurado la Constitución , -y «"guen 
sus Wreaa potmaneateraente hasta wpseguir 
el aseguratw vuestra ifldependencia y ques ­
era gloria»Waado cienos de que el K«y 
ha jurado soledMicnjeiue la carta sagrada. 
En el ínterin desansad tranquilos en jues-
tros representantes, «jue han adoptado y 
siguen adoptando todos los medios de ase­
guraros una felicidad duradera y la pr.os^ 
peridad del Estado,..Máljiga t» de. Mar*P 

A consecnencia de la felicitación que á 
npipbre 4el.cuerpo 4e Artillería hizo su di-: 
rector general don Martin García y Loy-

[ go/ri al Rcy.,{5l.4ia.;l5 del actual , inserta 
en este papel el 17 del mismo, ef espresado 
cuerpo ha tenido la satisfacción de recibir 
de §, Mi por conducto del ministro de I3 
Guerra , la contestación siguiente. 

"Excelentísimo Señor : He dado cuenta 
al Rey de la esposicion que V. E. ha diri­
gido con fecha de i 5 del actual felicitando-' 
le á nombre del cuerpo de Artillería de sU 
cargo con el plausible motiyo de haber j u -
radb la Constitución política de la Monar­
quía Española, y S. M. me manda manifes­
tar á V. E. que al mismo tiempo que agra*-
dece ciicha felicitación, está persuadido que 
el -cuerpo di; Artillería continuará dando lai 

I mismas pruebas que hasra aqui de interés 
I por la felicidad nacional y de su persona,' 

cooperando á que tengan effecto sus inrencio* 
hes de llevar á: cabo la grandiosa ertipresa 
de eleVar la nacioíi al grado de gloria quB 
la corresponde por medio del*^ístema Consr^ 
titucional que S. M. ha adoptado. De Reáí 
orden lo comunico á V. E. para su gobier-. 
no, noticia y satisfacción de los individuos 
de su arma. = Dios guarde á V. E. mucU<#* 
años. =;Palacio 18 de Marzo de i8ao. 

NOTICIAS Y VARIEDADES. 
Mr. d' Alton está publicando en WeimSt 

una Historia natural del Caballo, que satisfa* 
ce igualmente al natutalista» al veterinario, 
y al ginate. El autor, que escribe con mu­
cha etóéancia, ha reunido un sin numero de 
obséív;fóiones nuevas que pueden contribuir 
á-perfeccionar la ecjuitacion y la cria de ca­
ballos. Los grabados son obras maestras de 
los mejores artistas de Alemania j y»la edición 
es dt todo lujo. 
— ün distiUguido agrónomo francés ha te-» 
nido la ingeniosa ocurrencia de formar un 
cuadro, compuesto de las muestras de todas 
las'clases de tierra que dominan en su de-̂  
partamtnto, indicando junto á cada una, las 
produccionesL y el cultivo que les convienen. 
Esta clasificación parece muy útil para los 
íábvadores poco instruidos que se figuran que 
toda especie dfr tierras es buena paca todo 
género de semillas. -

I ÍAÍB?£N?A BEKi.rvLits,]^lazue¡adelAngtl. 


